6.-EL RODEO DE DRACO

-Bien chicos… -se adelantó McGonagall. –Como vuestra jefa, he pensado que sería lógico que yo estuviera aquí. 

Los tres se miraron incómodamente.

-Queremos que nos expliquen lo que visteis en el ministerio –. Continuó el profesor Snape con repugnancia, mientras dirigía una mirada elocuente al director –A decir verdad, con total presición.

-Cuando quieran. –dijo el director mientras sacaba el pensadero.

Uno a uno les fue explicando todo lo visto. La profesora McGonagall y la profesora Sprout se asustaron visiblemente cuando Hermione llegó al arco (la chica observó a su amigo de reojo); o cuando Ron explicó como los cerebros se habían abalanzado sobre él; o cuando Harry llegó a la parte en el que intentó echarle una maldición imperdonable a Bellatrix.

Todos se giraron en ese momento. Dumbledore no había llegado a verlo y, Ron y Hermione no habían sido puestos al día.

-Pero Harry... –dijo Ron a duras cuestas.

-Sabes que está prohibida. –añadió Hermione tapándose la mano con la boca.

Harry no contestó, pensó que se lo explicaría todo cuando llegara el momento. Y ese momento había llegado, solo que tendrían que esperar a salir de la oficina del director.

Dumbledore no comentó nada en todo el relato. McGonagall lo miraba severamente, como si lo fuera a castigar, pero comprendió que en una circunstancia así ella habría hecho lo mismo.

-Gracias. –agradeció Dumbledore. –Nos han sido de gran ayuda. –En cuanto a lo que sucedió el pasado Julio entre Voldemort, Harry y Ginny…

Harry tragó saliva.

-Me gustaría que me entregaran su varita. –dijo Dumbledore seriamente.

Harry asintió.

Poco después llamaron a la puerta. Apareciendo Ginny, Luna y Neville. Los tres pasaron la mirada de todos los profesores allí presentes a sus amigos. Todos intrigados y con una mirada interrogativa.

-Bueno. –dijo por primera vez la profesora Sprout. –En cuanto a lo sucedido hoy en el tren… (clavó la mirada en Luna. Esta agachó la cabeza).

-Ah, sí…. –dijo Snape animado mientras hacía un intento de sonrisa consiguiendo una mueca escalofriante y desagradable a vista de todos. –Creo que se merecerían todos un buen castigo por echar los hechizos a tres alumnos de mi casa.

-Creo que todos deberíamos bajar. –comentó Dumbledore dejando por zanjado el asunto. -La cena de bienvenida dará lugar en unos quince minutos. –Cada uno se le asignará el castigo que mejor sea conveniente por sus respectivos jefes Severus.

-Si señor.

-Pero… -intentó defenderse Ron. –Nosotros no…

-Vosotros no hicisteis nada por detener a sus… compañeras. –dijo Snape arrastrando las palabras. –Por lo tanto sois igual de culpables; o acaso hicisteis algo para remediarlo…?

Harry miró con odio a Snape. Mientras este parecía disfrutar del momento. Neville se quedó unos minutos más porque Dumbledore quería hablar con él. Así que todos lo esperaron en la entrada de la oficina algo más tranquila y con la barriga de Ron rugiendo de hambre.

*****

Unos momentos después los seis empezaron a discutir: primero explicando a Ginny, Neville y Luna lo sucedido y luego criticando abiertamente a Snape (con Ron girándose de vez en cuanto por si estaba por ahí cerca).

-Como se ha podido enterar? –preguntó Luna con un tono que denotaba odio.

-Seguramente por la enfermera del tren –se aventuró a decir Hermione algo sombría.

-Porque nos tienen que castigar a nosotros también? –añadió Ron malhumorado. –No es justo, nosotros no hicimos nada.

-Si nosotras no hubiéramos hecho nada. –añadió Ginny aparentemente molesta. –lo habríais hecho vosotros.

Ron fulminó con la mirada a Ginny como dando a entender que habría sido mejor.

-Bueno pensad en como reaccionará Malfoy, cuando toda la gente se dé cuenta que fue vencido por tres brujas. –Aventuró a decir Ron. Lo que hizo que una gran carcajada recorriera el grupo.

-Ah, si Ginny. –dijo Harry de repente. –Tenemos que entregarle la varita de quientusabes al Director.

Ginny simplemente dijo como respuesta un “de acuerdo” bajito

En la entrada al gran comedor casi todos ya estaban en sus respectivas mesas. Luna se despidió de ellos para unirse a los suyos de Ravenclaw. Malfoy por su parte sonreía al grupo recién llegado.

-Neville para que te ha hecho quedar Dumbledore? –preguntó Ginny muy atenta mientras todos cogían asiento y pasaban de Malfoy olímpicamente. Algo que consiguió borrar la sonrisa que tenía.

-Ah!, eso pues… -empezó a decir Neville evadiendo la mirada de la chica y con la voz entrecortada. –nada importante.

Harry lo miró por primera vez y este le devolvió la mirada “Acaso le había explicado algo de la profecía a él también?” se preguntó Harry.

-Y a ti Harry… -añadió Ginny desviando la mirada hacía Harry.

Este dio un respingo.

-Luego os lo explicaré todo, de acuerdo?

En ese momento los de primero empezaron a entrar encabezados por la profesora de cuidado de criaturas mágicas. El Profesor Flitwich sacó el sombrero y este volvió a cantar como hacía cada año. Finalizada la canción, el profesor desenrolló un pergamino casi tan largo como él y fue llamando a uno por uno a los nuevos alumnos. Poco a poco la larga fila se fue acortando mientras uno a uno era asignado a una casa diferente. A todos les llamó la atención cuando dos gemelas (Evelyn y Nelley Roman) fueron llamadas al sombrero seleccionador y hubo un leve ajetreo al cambiarse la identidad y el sombrero darse cuenta. Al final fueron aceptadas, las dos, en Gryffindor, dando por finalizada la selección.

Ron y Ginny se miraron y no pudieron evitar una cómplice sonrisa, mientras las llamaba a las dos para que se sentaran junto a ellos.

Por lo visto este año habría la continuación de “los gemelos” pero en versión femenina.

Los demás se quedaron anonadados al observar a las chicas. Al igual que los hermanos de Ron, eran idénticas: Ojos grises, pelo castaño, bastante altas y con una cara de picara que no se las quitaba nadie. No había nada que las diferenciaran, al menos a simple vista.

Para desgracia de Ron una de ellas llevaba una pequeña tarántula como mascota lo que provocó que Ron se alejara casi al otro lado de la mesa y consiguiendo arrancar risas por todo el comedor.

-Bienvenidos a uno nuevo curso. –dijo Dumbledore abriendo los brazos en señal de bienvenida. –No os molestaré así que HA COMER!

Pronto comenzó el gran banquete, haciendo que todo lo que había aparecido por arte de magia en los platos fuera desapareciendo por el hambre atroz de los alumnos.

Una de las gemelas miró a Harry inquisitivamente.

-Que es esa cicatriz en forma de rayo que tienes? –preguntó como si nada y sin vergüenza.

Todos los que estaban alrededor, junto con su hermana y unos cuantos de Ravenclaw que estaban cerca, casi consiguieron que escupieran de la boca todo lo que llevaban en ese momento.

Harry se llevó una mano divertida a la cicatriz, sorprendido de que alguien no lo conociera.

-Sois hijas de muggles no?

-Qué somos hijas de qué!? -preguntaron esta vez las dos.

Su hermana la miró con severidad como si hubieran metido la pata.

Hermione también parecía divertida, por lo visto, y al igual que Harry, no habían conocido mucho el mundo mágico.

-Que vuestros padres no son un mago o una bruja no? –preguntó Hermione dirigiéndose a las gemelas amablemente.

-Ah eso. –gritaron las dos. –Pues no. Pero descubrimos hace poco que nuestro abuelo era brujo.

-Sí. De pequeñas nos explicaban historias de este mundo. –empezó a explicar una.

-Pero nos pensamos solo que era un cuento más. –dijo la otra.

-Hafta que un fía nof fegó la cafta de Hogwarts. –añadió la primera mientras se metía un gran trozo de pastel de calabaza en la boca.

-Por cierto, como os podemos diferenciar a las dos? –preguntó Ginny presentándose y haciendo lo mismo con los demás.

-Es muy fácil, yo tengo un lunar en la mano izquierda (mostró el lunar) y mi hermana no. –se encogió de hombros. –Yo soy Nelley.

-Aaaaaah.-contestaron todos.

-Además Nelley parece más lista no? –susurró Ron a su amigo Harry que asentía con la cabeza.

Ron se apuntó pronto, una vez lleno, y empezó a explicarles la historia de sus hermanos, Fred y George, pero Dumbledore dio por finalizado el banquete y tuvo que callarse. Para gran desesperación de las gemelas.

-Bien. –se levantó Dumbledore. –Un nuevo curso ha empezado ya. Solo os quería comentar que este año la lista de Filch ha aumentado, prohibiendo entre muchas cosas los artilugios Weasley. (Dumbledore miró a los Weasley que quedaban y las gemelas estallaron en una carcajada). –Por otra parte, les tengo que informar que este año el equipo de Gryffindor tendrá un nuevo Capitán, demos un caluroso aplauso a… Harry Potter.

Todo el gran comedor se giró hacía Harry y casi todas las mesas (excepto Slytherin, como era de esperar) empezaron a aplaudir y silbar. Harry se encogió un poco avergonzado y pudo escuchar entre el griterío como Evelyn le preguntaba a Nelley que era el Quidditch.

Dumbledore esperó a que acabaran para ponerse esta vez más serio.

-Por otra parte. Todo el colegio os quiere advertir, y como muchos de vosotros sabéis, que Lord Voldemort ha vuelto. Así que las salidas a Hogsmeade han sido suspendidas (hubo un murmullo en general de desaprobación). –Nadie podrá salir del colegio sin consentimiento, y aviso que hay fuertes mecanismos para descubrir a todos aquellos que lo intenten (Harry, Ron y Hermione miraron al profesor Dumbledore y este les devolvió la mirada por encima de sus gafas de media luna).

-Ah sí mismo. –continuó Dumbledore, en un silencio casi sepulcral. –Este año tenemos el placer de presentaros a Casio Felicis, nuestro nuevo profesor de Defensa Contra Las Artes Oscuras.

Solo hubo un leve aplauso entre Harry y los demás que lo habían conocido.

Una vez finalizado el banquete todos se dispusieron a salir, ya estaban en el pasillo cuando Malfoy se les adelantó y se paró frente a ellos.

-Con que Cabeza Rajada ha conseguido el puesto de Capitán eh? –dijo Malfoy, mientras un pequeño grupo iba agregándose para ver quien detenía a los demás.

-Veo que Dumbledore ha tenido el gran privilegio de nombrar a San Potter –dijo fuera de sí mientras un leve color se le veía en las mejillas. –como un héroe.

-Espero que vigiles tus espaldas porque un día acabaras como tu asquerosa sangre sucia.

Harry se movió rápidamente y cogió la varita. Apuntando directamente al corazón de Malfoy. Como había hecho hacía dos veranos con su primo Dudley. Una rabia incontrolable se estaba apoderando de él. Pero se quedó hay quieto. El público iba girando la cabeza de Harry a Malfoy y a la inversa.

Ron y Hermione miraron a su amigo pero no hicieron nada por intentar detenerlo.

-Que pasa Malfoy? –salió Ginny con la cara tan colorada como las orejas de Ron. –Tu padre es “tan importante” que tiene que estar en un lugar famoso como Azkaban no?

Esta vez Malfoy también sacó la varita señaló a Ginny.

-Serpensortia! –gritó Malfoy cometiendo el gran error de su vida.

Ginny se apartó algo de la serpiente pero pronto escuchó a alguien hablar pársel a su lado.

Harry avanzó algo y agarró a Ginny por una mano para que estuviera quieta. Entonces miró a la serpiente directamente y en una lengua que solo él conocía le dijo a la serpiente que fuera hacía Malfoy. Demasiado asustado como para deshacer el hechizo.

Con un movimiento rápido la serpiente saltó encima de Malfoy y lo mordió en un brazo. Al instante el veneno empezó a recorrer todo el cuerpo de Malfoy que se quedó petrificado y luego se desmayo.

Ginny miró a Harry agradecido. Aunque sabía que lo que había hecho Harry no estaba nada bien, si no lo hubiese hecho habría ido hacía ella la serpiente.

En ese momento apareció la profesora McGonagall con Felicis. Los dos pálidos ante la escena.

-Señor Potter, sígame. –dijo la profesora McGonagall. –Y usted señorita Weasley también.

-Malfoy le intentó tirar la serpiente a Ginny! –gritó Nelley sorprendida por la magia que acababa de ver. Pero al instante se calló al ver la cara crispada de la profesora

Hermione y Ron se apresuraron a seguirles pero Felicis se lo negó. Pero en cuanto se giró, los dos ya avanzaban por otro camino.

